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PSICOLOGIA SOCIAL

FOLW gKLESg El BIHCELOII
¿Y EL ESTADO?

El hecho de que unos cuantos señores I 
de Barcelona, entre ellos ¿cómo no?, los 
solidarios, se hayan decidido á contratar 
yna policía, implica desamor á la nacio­
nalidad, desamora España y un gran des- ,! 
den un desdén hasta cierto pimío punible 
para el Estado.

Vayamos por partes.
¿Puede un particular, ó una asocia- ; 

ción de particulares,contratar por su cuen- i 
ta una policía, y menospreciar la de la na- i 
ción, declarándola impotente, inútil ó in- ; 
servible?

La policía es una de las funciones del 
Estado. Como sabe el más ignorante en 
achaques de administración pública, esa 
rama, esa policía que forma parte de la vi­
gilancia y la seguridad públicas, depende ; 
«del ministerio de la Gobernación. "

Ese departamento es quien la crea, la re- » 
forma, la reglamenta y la modifica.

Del ministro de la Gobernación, depen­
de en primer término la policía. Después 
de los gobernadores de provincia.

¿Y puede realmente ni un particular ni 
warios particulares, menospreciar al mi­
nisterio de la Gobernación y á los gober­
nadores prescindir de ellos, del amor y 
del respeto que merecen las instituciones 
nacionales, y lanzarse á la busca y contra­
ta de policía extranjera, para que venga á 
funcionar dentro de la Nación porque á 
uno ó a varios particulares se les antoje?

Barcelona, lo mismo que toda Cataluña, : 
pese á quien pese, á los separatistas en pri­
mer lugar; Barcelona como toda Cataluña, i 
es España.

¿Y cómo el señor ministro de la Gober­
nación, no toma una providencia, la.-más 
benigna, la más blanda que se puede to­
mar en este caso, y ordena que esa policía 
contratada en el Extranjeropara funcionar 
en territorio español, en nuestra propia i 
casa sin anuencia del Estado, contra el 
Estado, la dignidad y el concepto del Es- 
xado, que ese detective, ese mister Arrow 
tan bien pagado, tan espléndidamente pa­
gado, como no se paga á los españoles, sal­
ga de España, y vaya á ejercer su profesión 
á otra parte?

Las cosas claras. Los periódicos, no sa­
bemos por qué se han quedado cortos, res­
pecto de ese proceder de algunos elemen­
tos de Barcelona, entre ellos el Sr. Puig y 
Cadafalch que ha sido el empresario que 
lia ido á Londres á contratar al director , 
de la compañía policiaca que ha de ac- < 
tuar ¡en Barcelona. í

Los particulares no tienen derecho á 3 
contratar una policía ni en el extranjero, 6 
ni aun siquiera en la misma Nación. La 
policía es una función del Estado, y al Es­
tado >b.q puede despojarlo de sus funciones 
ninguna entidad particular.

Siguiendo ese procedimiento, los parti­
culares podrían contratar un Ejército para 
su uso, ®aa instrucción, unos recaudado­
res de tributos; podrían implantar un ser­
vicio de correos, tener una marina parti­
cular, una religión á su gusto.

¿Puede, ni debe hacerse semejante cosa? 
¿Es ó no es una de las supremas funciones 
del Estado la de la vigilancia y seguridad 
pública? ¿Depende ó no del Estado la po-

Pues si es función del Estado, ¿cómo el 
Estado deja que los particulares se erijan 
•en creadores de otra policía? A ese tenor, 
Mañana, unos cuantos señores de Cataluña 
pueden decir que los tribunales de justi­
cia no funcionan á su gusto, y decidirse 
air al extranjero á traer jueces que según 
ellos sean mejores que los nuestros, que se­
pan más, que sean más activos.

. ¿No se ve aquí la intromisión de los par- 
Lculares en las funciones del Estado, y 
hasta .el menosprecio del Estado y por lo 
tanto de la nacionalidad? Qué concepto

lo que es el Estado tienen los señores 
que han decidido por sí y ante sí crear 
una policía, importarla del extranjero 
como si fuese una materia prisaa cual­
quiera, ó un servidor particular, un criado, 
un cochero, un obrero; para hacer lo que 
han hecho y en que piensan los señores que 
’5°s gobiernan para dejar despojar al Es­
tado de una de sus más importantes fun­
ciones.

No nos metamos ya en esa largueza de 
sueldo que algunos señores catalanes dan 
a ese detective inglés, á esa maravilla de 
LT.pWa.cia>á ese Argos de la policía que í 
sabe disfrazarse y caracterizarse de todos 
jnodqs, representar todos los personajes, 
habilidades que ya se conocían en España 
ea tiempos de Mateo Alemán, y que sabe 
l°h maravilla! cortar la cintura de los pan­
talones á los criminales para que no se es-

No nos metamos á juzgar á ese Taima, á 
ese Coquejín, del difraz policiaco, á ese 
genio de la policía que para serlo en Espa- 
113 y en Cataluña, le falta lo esencial; el 

conocimiento del idioma español, del dia­
lecto catalán, de la topografía de Barcelo­
na, de las “regiones14, criminales, donde se 
alberga eljdelito, el hampa; el conocimien­
to del argot del delito en España y en par­
ticular en Barcelona, la psicología de los 
delincuentes de la ciudad condal, sus rela­
ciones, sus costumbres, sus modismos, su 
literatura, su psicología, porque cada raza 
delincuente, cada zona del delito, cada es­
pecialidad de la delincuencia tiene su psi­
cología especial, su manera de ser y de 
producirse, su característica, su fisonomía 
propia; no nos metamos en que si el poli­
cía fracasa ó no fracasa por carecer de lo 
que es rudimentario para ejercer la poli­
cía intelectual, el conocimiento del delin­
cuente y de la topografía y de la región 
anatómico-social que invade y cómo la in­
vade; condiciones que exigían los catala­
nes á los policías que se les mandaban de 
Madrid y que si no conocían los suburbios 
ni la delincuencia de Barcelona, por lo 
menos eran españoles. No nos metamos en 
nada de eso.

Pero, ¿es que pueden los particulares 
despojar de sus funciones al Estado y me­
nospreciarlo?

Nosotros creemos que no, máxime tra­
tándose de Diputaciones y Ayuntamien­
tos, pues no hay que olvidar que la Dipu­
tación y el Ayuntamiento de Barcelona 
contribuyen por una cantidad para el 
sostenimiento de esa policía extranjera.

Mas como el asunto es muy vasto, muy 
complejo, de gran trascendencia para los 
que conocemos seriamente, profundamen­
te el concepto del Estado, su misión, sus 
deberes, su fuerza, su razón de existir, por 
hoy nos concretaremos á advertir al señor 
ministro de la Gobernación y á todo el 
Gobierno, de que esa policía ne puede to­
lerarla el Estado, ni ia Nación española, 
de que esa policía no puede ejercer fun­
ciones en España y-debe ser expulsada.

DESDE CEUTA
La retornaa del CWigode^aií^tfieia.

Militar impone
En los antiguos tiempos, Ceuta solo tenia 

un reducidísimo campo exterior y esta con­
cesión era limitada á u r o s  cien metros pró­
ximamente, de los glasis de la fortificación, 
porque el reste del pequeño campo que por 
tratados se nos concedió,-era solamente para 
pastos de ganados y desahogo de la pobla­
ción.

Entonces no tiegián mástleyes que las mili­
tares, las ordenanzas, generales del Ejército y 
■sus leyes penales se aplicaban en todajsuifuer- 
sa, sin distinción, ni excepciones.

Por consecuencia de la guerra de Africa, 
los límites avanzaron y España tomó absolu­
ta posesión del campo que en la actualidad 
tenemos; empezando desde entonces á esta­
blecerse una verdadera relación con los mo­
ros fronterizos; pues anteriormente, estos no 
entraban en la plaza ni los españoles tenía­
mos facilidades para salir al campo.

Cada día se fueron estrechanto más las re­
laciones y el pequeño comercio.que con Te- 
tuán sosteníamos, pero como no trato hoy de 
entraren consideraciones sobre este orden 
de relación y sí solo sobre las de amistad, li­
mitaré ;üiis razonamíeEtos al fin ptúncipal qne 
me propongo.

En esos años anteriores á 1859 es que real 
y verdaderamente eran los moros (enemigos 
nuestros, porque sus actos agresivos y el ab­
soluto apartamiento de esta plaza lo acredita­
ban, á ningún legislador se le ocurrió consig­
nar penas -extraordinarias para aplicarlas al 
soldado que cometiera un delito en el desem­
peño de su servicio. Entonces que tan severa­
mente se castigaba la deserción en tiempo de 
paz y que frecuentemente se cometía este de­
lito, no se imponía en Ceuta otro castigo es­
pecial y lo misino se penaba la deserción al 
campo moi o que á los individuos que lo veri­
ficaban á Portugal ó á Francia.

¿Qué fundamentos hubo para que al redactar 
el Código de Justicia Militar vigente, se hiciese 
una excepción para las plazas de Africa? No 
pudo ser otro que una errónea información ó 
el desconocimiento de lo que son las plazas 
de Africa y sobre todo Ceuta, cuyos pacíficos 
moros fronterizos no nos hostilizaron, ni los 
individuos de esta guarnición que siempre 
han sido modelo de la disciplina, dieron mo­
tivo para agravar las penas.

Las consecuencias de esta lamentable equi­
vocación, ha traído consigo la interpretación 
de algunos artículos ,del Código de Justicia 
Militar y después de transcurridos algunos 
años de estar rigiendo, nos encontramos con 
una novedad, cual es, la de que apesar de re­
gir el Código nos era desconocida; porque na­
die creyó nunca en la existencia de enemistad 
con los moros y se tomó como frase sin apli­
cación, el que “Ceuta era una plaza de guerra 
al frente del enemigo44.

Ya hoy no puede mirarse con indiferencia 
este principio establecido, porque debido á él 
se han dado casos de ir á presidio por buen 
número de años, individuos que en cualquie­
ra otra guarnición de la península, sólo hu­
biese sufrido un leve correctivo*

Si al mayor servicio que el soldado presta 
en Ceuta, tanto respecto á 1.o fatigoso, “cuanto 
por su mayor tiempo de permanencia en las 
filas vá á añadírsele desigualdad tan injusti­
ficada, la conciencia no puede menos de im­
ponerse y hoy que al frente del ministerio de 
le Guerra se halla el sabio maestro que tantos 
y tantos como tal conocemos y de ello nos 
honramos por su ansor al Ejército y á las 
ideas de justicia, esperamos que muy pronto 
sabrá modificar un error qee al desaparecer, 
cacará del presidio á algunos desgraciados y 

i -evitará á otros ser víctimas de tan rígidas pe- 
mas, innecesarias pera el buen servicio y sos­
tenimiento de la disciplina.

Deje de considerarse á Ceuta como en esta­
do de guerro, porque ningún bien nos trae 
aparejado tan poce razonable sistema y así 
no solo desaparecerán osos y otros males que 

. de cerca se tocan,¡-sino que quitará todo pre­
testo para coaducir asuntos de gran impor­
tancia política y comerdai, por extraviados 
derroteros que impiden el desenvolvimiento 
y prosperidad de--esta plaza africana, cuyo va­
lor no sabemos esfímar loe españoles, efecto 
-de nuestros apasionamientos é intransigen­
cias.

. Véritaw.

EL GENARAL UFARES
Ha llegado-á-asía Gorfe, el general en 

‘ jefe del cuarto Cuerpo después de ha­
; ber pasado minuciosa y concienzuda re­
; visita de inspección al Cuerpo dé sumando. 
. Por noticias que recibimos de todas las 
’ guarniciones de Cataluña, el general Lína- 

res ha estado justo, al par que considera- 
V do en la revista de inspección, atendiendo 
( las razones fundadas y desatendiendo las 
k que creyó no debían ser tenidas en cuenta.

La labor del distinguido general ha de­
?. jado gratísima impresión en el 4.° Cuerpo, 
i ALGOraTwÓS 

$ Unas cíM-titas á “‘Zoñom**, seni dle-
■ tin^iBÍdo D. «losé Muñoz
t Saca mellas.

ADICIÓN Á MI CARTA SEXTA (1)
Antes de proseguía* la serie de mis “carti- 

•£as“ sobre pasivos, asueto impulsado por una 
expontánea y buena voluntad exenta de exhi­
bición, ó mejor dicho (para huir del galicis­
mo) ajena á tuda pretensión de notoriedad y 

■'“cartel",-y sin ánimo de llegar ¿ la discusión 
ó la controversia, que pudiera resultar con­
trario á mi finalidad, sobre todo cuando veo, 
con satisfacción grande, la buena compañía 
en que voy al pensar con usted, puesto que, 

' innegablemente, “coincidimos"; creo un de­
ber en primer término, mí distinguido com- 

1 pañero y amigo, salvar por “voluntad propia", 
antes que pudiera ser requerido pox* alguien 
que justamente se considerase molestado, una 

■ deesas “erratas garrafales" en qué, inconscien­
temente áveees.óporquerer^enmendarla pía- 

1 na‘ otras (aunque siempre con la mejor inten­
ción seguramente) suelen incurrir los cajistas; 
erratas qué, por ser tan comunes y frecuentes 
sada ¿tienen de particular ni en nada afectan 
á la clase encargada de este cometido en los 
periódicos, darme suelen llevarse las cosas 
con precipitaciones que los disculpan; á pesar 
de lo.cual, he de rogar á tan, para mi; respe­
tables estimados y simpáticos hijos del traba­
jo, no formulen acta de mi aserto ni muchí­
simo menos me tomen enojo, puesto que se 
halla muy lejos de mi animo el molestarlos, y 

■ más todavía el ofenderlos; y esto sentado, va- 
yansos al caso concreto.

Ee  jni.estcrito, ú “original", correspondien­
te á mi “carta sexta", digo; “¿Es cuestión de 
apatía podazón de sus achaques que los hace 
“imbeles":... esto es, “incapaces de guerrear, 
débiles"; y<el impreso publicado sustituye esta 
palabra "imbeles", que yo escribí, por la de 
“imbéciles"; error qué, aun cuando el buen 
sentido del Jector salvaría seguramente, dejo 
aqui, y así, subsanado.

Después, y además de esto; estimo igual­
mente conveniente (pasa mi lo es sin duda) 
puntualizar algún extremo de su apreciabilí­
sima carta, contestación á las mías "segunda", 
"tercera", “cuarta" y “quinta", con que me fa- 

: vorece y honra, y la cual va inserta en el nú­
' vinero 694 de este importante y valioso elemen- 

ito de defensa de las Clases pasivas, Ej é r c iTó
•y Ar ma d a , correxSpondiente al día 27, y que tan 
^desinteresadameate» cuanto con el mejor 
hiten deseo pone a nuestra disposición con el 
objeto indicado, su Director y propietario, el 
también infatigable paladín de nuestros dere­
chos c intereses, nuestro común y buen ami­
go D. Glodoaldo Piñal.

No ?ie sí será la miopía inteetual que me es 
propia ó si responde á otra causa psíquica ó 
patogénica de mi idiotrofia (ó idiosincrasia) 
reai y étnica; pero... lo cierto es» que á pesar 
dpi esfuerzo de imaginación que me he im­
puesto y de las vueltas que al asunto le vengo 
dando, no he llegado á entender; mejor dicho, 
no he podido “desentrañar", puesto que su 
escrito' está terminante y bien definido, la 
trascendencia y «alcance» de sus aseveracio­
nes concretas; tanto por lo que pudiera dedu­
cirse del relato del {teniente coronel de ma­
rras, cuya silueta bosqueja, cuanto por la ética 
de los versos que reproduce, y lo del “costal 
de verdades" a que se refiere al final de su es­
crito; así qué, manifiesta mi torpeza, confieso 
ingénuamente qué “ni deduzco la consecuen­
cia de la moraleja", ni me oriento, hacia don­
de se puede, ó se quiere encaminar.
$ Gomo profeso principios tan severos con 
respecto al “ego", son tan trasparentes mis 
actos y vivo tan satisfecho por lo que afecta 
á ese acusador eterno del hombre, que se 
llama “conciencia", no gpuedo suponer, ni 
remotamente, que en nada, ni directa ni 
“curvilíneamente", ni en forma alguna pue­
da referirse á mi personalidad modesta, nada 
de lo que usted apunta y parece desprenderse

(1) Véase el núm. 264 correspondiente al 
día 27 del actual.

de su escrito citado; así que, entiendo á mi 
vez, que |ni puedo ni debo de darme por 
aludido, razón por la cual, y compene­
trado de la alteza de sentimientos y ex­
quisita corrección de usted, á ?quien esti­
mo mucho, doy el asunto, por lo que á mi se 
refiere, por concluso y finiquitado; por lo que, 
sentado esto, proseguiré en mis “carlitas" 
prój imas la labor que me he impuesto, para 
que (y sin que vaya á servirme de “platafor­
ma* para nada, puesto que á nada aspiro), 
usando la medicación “dosimétrica44 que com­
bate el mal que á los pasivos tiene fotófobos, 
logramos (aunque lo dudo mucho) que resur­
ja el espíritu de clase y al calor del de “con­
servación", nos vemos al fin unidos.

$in más de usted afectísimo s. s. q. 1. b. 1. m.
Manuel Romerales Lozano.

.28 Julio 1907.
i*» -------------------

Cañones de tiro rápido.
La batería 4e cañones de tiro rápido de 

campaña, primera de las del contrato de 
las cincuenta que ha de entregar una casa 
extranjera, ha sufrido ya los disparos de 
prueba y ha comenzado ya á ser probado 
el material en la parte de resistencia al 
carreteo, para la que salió en dirección de 
Toledo al objeto de recorrer 420 kilóme­
tros, lo cual forma parte del severo pro­
grama de las pruebas de recepción.

-----------------------------------------------

Epidemia en Leganés
Desde hace dos meses que se presenta- 

;ron los primeros casos, está Leganés su­
friendo el azote del sarampión que si en 
un principio fué benigno hoy lleva com­
plicaciones que causan bastantes defun­
ciones en los niños. Como el pueblo es ex- 
cesivamepte secio y no se adopten tampo­
co ninguna clase de precauciones, la epi­
demia aumenta y ha llegado ya á presen­
tarse en los adultos en los cuales hay dos 
casos. Los médicos agobiados con el exce­
sivo número de visitas que se ven obliga­
dos á hacer ponen de su parte todo lo que 
pueden, pero come no se aíslan les casos 
ni se desinfestan las ropae de la caca don­
de existe la enfermedad y se lavan-en los 
lavaderos públicos donde el agua no corre 
en abundancia, la epidemia se propaga.

Urge se tomen medidas para evitar los 
estragos de la epidemia por lo que llama­
mos ¡a atención de las autoridades y la 
Junta de Sanidad debe pedir á Madrid los 
elementos de que carece en Leganés ya 
que no exésten en dicho púebío ni los más 
rudimentarios aparatos de desinfección.

'-------------------------—-............................................................................... ...................

(üiiin loniMr Hitoíi».
He presenciado en Jas magníficas ferias 

de la hermosa ciudad del Turia el con­
curso musical para bandas regionales con 
asistencia de la municipal de Valencia y 
la de la Guardia Republicana de París, es­
tas dos sin opción á premio, y he sentido 
honda emoción1 ariística é inefable goce 
de satisfacción moral á la vista de un 
pueblo que siente el arte, con él se compe­
netra y llega por él á las regiones de la 
belleza y á las puertas del paraíso en que 
moran los dioses que mitológicamente en­
carnan las sublimes concepciones de las 
artes bellas.

Dejo aparte la manera tan magistral de 
ejecutar y sentir las obras, como siente y 
ejecuta la banda municipal valenciana di­
rigida por su joven maestro D. Emilio Ve­
ga, una de las mejores y más completas 
bandas de España; no quiero hacer cuen­
ta de la sublimidad y grandeza de la in­
comparable banda de la Guardia Republi­
cana de París, que dirige Mr. Gabriel Pa­
res, el cual ha colocado esta entidad á la 
cabeza de las de Europa. Hablar de ambas 
orquestas, expresar lo que son y lo que 
valen, sería querer escribir lo que el cora­
zón siente; pero que la pluma no puede 
exteriorizar porque faltan elementos ma­
teriales para grabar esos efectos que dejan 
huella perenne en el alma del artista.

Pero que esas entidades musicales reali­
cen una incomparable labor, dominen el 
arte, sean maestros en la música y lleguén 
hasta lo ideal, no puede sorprendernos, 
teniendo en cuenta que directores y músi­
cos, hacen del divino arte su profesión, de­
dican largas horas al estudio y cada uno 
de por sí son acabados artistas y profun­
dos maestros.

Lo que causa sorpresa y admiración in­
mensa es, oir á las bandas regionales de 
Valencia que demuestran hasta qué grado 
ha llegado la cultura popular en este país.

Raro es el pueblo que no tiene su banda 
y de ellas vinieron ocho al concurso, en 
estos días celebrado. Acostumbrados á oír 
en otras regiones á las músicas de los pue­
blos, que sin uniformar y tocando con la 
mejor buena fé y haciendo aún más de lo 
que pueden y saben, se proponen divertir 
á sus convecinos tocando para que bailen 
y haciendo el mayor ruido posible, se que­
da cualquiera admirado al oír á las ban­
das de aquí perfectamente uniformadas, 
compuestas de 45 á 60 plazas cada una, 
con instrumental adquirido á cesta de sa­
crificios y privaciones y ahorros en los 
jornales de sus individuos y tan comple­
to que no falta detalle ni en el ruido con 
timbales inclusive, ni en la melodía y ar­
monía.

Y estos músicos no son profesionales, 
son jornaleros, labradores, artesanos, que 
cansados de su trabajo durante el día y en 
lugar de dedicarse al reposo, buscan en la 
música la satisfacción y la alegría y pasan 
de las rudas y materiales faenas del cam­
po, á las espirituales regiones del arte; de 
la fuerza bruta del azadón y la máquina, 
á la finura de un instrumental delicado y á 
la síntesis de la expresión.

Esto es lo que causa sensación profun­
da, pues no se trata de ejecutar cualquier 
obra y de cualquier modo; no, se trata de 
obras de los autores clásicos y de los gran­
des maestros modernos, y Weber, Beettho- 
ven. Berlioz, Massenet, Grieg, Saint Saéns, 
Boito, Parés, Wagner y otros tienen fieles 
intérpretes, derrochando agilidad, gusto, 
exgresión y delizadeza sin fin.

Así se educa al pueblo, así se le instru­
ye. Un publo artista no puede ser nunca 
malo, no puede sentir odio á nadie, pues 
la rudeza de su carácter se dulcifica con 
el arte, y como el arte no radica en el bol­
sillo sino en el alma y ésta es igual en to­
dos los hombres, por él se eleva el humil­
de hasta el poderoso y le supera, pues éste 
sólo por ser rico y poderoso no llega á la 
gloria y á la inmortalidad, llega solo el 
talento, el genio, el artista.

En vez de fundar tabernas, cafés, casi­
nos y clubs, fúndense escuelas que instru­
yan al ignorante, músicas y orfeones que 
desarrollen nobles y elevados sentimien­
tos y así tendremos hombres, en lugar de 
monstruos.

Admiro la región valenciana por ser 
tierra de artistas y con el arte y entre éste 
Ja música que cuenta con tan admirables 
medios de expresión se va á todas paites 
y se lleva un pueblo á donde se quiere.

Con instrucción y con arte regenerare­
mos á España y no con clubs y casinos, 
con dérechos, falsas promesas y utopias 
nacidas del egoísmo de unos y de la de- 
satenda ambición de otros.

.losé M.a Laguna.

Un nuevo proyecto 
de línea férrea

Con el fin de examinar el terreno para efec­
tuar un pequeño trozo de línea, que proyecta 
construir la Compañía de FeiTOcarril,de vía 
estrecha de Madrid, Villa del Prado y Almo- 
rox que partirá desde la actual estación de 
Méntrida, la cual se halla á distancia de cinco 
kilómetros de la población, á las inmediacio­
nes de esta, ha pasado á dicho punto en el úl­
timo domingo, el ingeniero jefe de aquella, á 
realizar los estudios del trazado, asegurándo­
senos que es muy posible se fije la nueva es­
tación en las proximidades deí sitio llamado 
del Palacio; con todo lo cual se prestará un 
señalado servicio á bastantes pueblos que s<m 
productores de excelentes vinos en grande 
escala, figurando entre ellos los de Méntrida y 
La Torre, á causa de que contarán con mejo­
res, fáciles y prontos medios de transporte, 
al aminorarse su distancia, no solamente pa­
ra la conducción de estos caldos, sino que se 
hace también beneficioso para las frutas hor­
talizas y cereales, cuyos productos se venden 
con estimación en la coronada Villa.

Desearíamos que esta noticia fuera un he­
cho cierto, y á más, que no quedase, en uno 
de los muchos proyectos que por diferentes 
causas, vemos por desgracia no liegan á rea­
lizarse.

El Corresponsal, 
García Flores

DESDE CMDIZ
.1 tanta de clases pasivas

Merced á la actividad y pausibles gestiones 
de algunos buenos compañeros allí residen­
tes, entre los que se halla nuestro entusiasta 
é incansable amigo D. Ildefonso Cortés Barri­
ta, se ha constituido en Cádiz la Asociación 

e clases pasivas con la siguiente junta direc­
tiva.

Presidente, teniente coronel retirado D. An­
tonio Pascual del Real; Vicepresidente, co­
mandante retirado D. Ildefonso Cortés Barri­
ga; Vocales: coronel teniente coronel retirado 
D. Enrique Virués Montes de Oca, comandan­
te retirado D. Gregorio Moya, comandante re­
tirado D. Ensebio Romero, comandante reti­
rado D. Ensebio Santa María; Tesorero, capi­
tán retirado D. Tomás Martin; Secretario pri­
mero, capitán retirado D. Mariano Bernal, y 
Secretario segundo, capitán retirado D. Víctor 
Martínez; á la que enviamos nuestro affectisi- 
mo saludo, y de la que esperamos, en atención 
á los valiosos y entusiastas elementos que la 
forman, consigan en breve plazo, y en unión 
de la antigua junta de San Fernando á la qne 
está adherida y cuya directiva publicamos en 
Marzo próximo pasado, colocarse á la altura 
de las mejor organizadas, y ser ambas,—en 
esta provincia, el principal y seguro baluarte 
con que la clase cuente para su defensa y ur­
gente regeneración.

Paga ate Julio.
Día l.°—Montepío militar, de la R á la 

Z. Montepío civil, de la R á la Z. Capita­
nes, Plana mayor de jefes, Montepío mili­
tar, Ultramar.

Día 2.—Montepío civil, de la E á la LJ. 
Tropa.

Día 3.—Montepío militar, de la A á Ja E. 
Montepío civil, de la A á Ja D. Coroneles 
y tenientes coroneles.
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_ Día 5.— Montepío militar, de la F á la 
Llt jubilados, comandantes.

Día 5.—Montepío militar, de la M á la 
Q. Montepío civil, de la M a la Q. Tenien­
tes y alféreces, Marina, cesantes, exclaus- 
Irados, secuestros, remuneratorias.

Ñola. En los días 7 y 8 se verificará el 
pago de las nóminas de haberes de altas, 
supervivencias, residentes en el extranjero 
y todas las nóminas sin distinción, y el 9 
tas de retenciones.

—...—'
CRONIGH

SDEgOS DE WDML1I?
Ignoro en qué consistirán los tan pregona­

dos sueños de esa criatura, pero si á publi­
carse fueran los de muchos que ya no son in­
fantes. quedaría destruida la celebridad de 
Manolin.

Todo el que juega á la lotería es ua soñador 
manifiesto. Fijémonos por un momento en 
ano de esos visionarios entrando en acción: 
después de hacer miles cíbalas y estudiar las 
“características* del lotero ó ambulante ven­
dedor, adquiere uno ó más décimos, lo sustrae 
de las miradas de todos, como si trataran de 
hurtárselos, guardándolos rápidamente, muy 
dobladitos, en lo más profundo de la cartera 
ó bolsillo. Creyérase que hay algo en ellos que 
se volatiliza...

La noche anterior al sorteo es de excitación 
febril, en la que su pensamiento apila el oro 
á paletadas y hojea millares de billetes de 
Banco. Las facturas de sus acreedores allí es­
tán, satisfechas con un ‘‘"recibí" que le inunda 
de felicidad. Cubiertas las “vías de agua", su 
hogar, que se hundía, torna á levantarse y ya 
fácil navega... Pero si acaso un insecto noc- 
tarno poco compasivo le hace volverá la rea­
lidad ¡que congoja es la de ese infeliz que ve 
desvanecerse toda su quimérica fortuna en­
tre las gasas del sueño...!

Es Jauja, la región peruana, el punto del 
planeta que más devotos tiene... La mayoría 
de los hombres aspiran á encumbrarse no 
por el esfuerzo propio y el trabajo perseve­
rante, sino por una caricia de esa diosa invi­
sible, ciega de nacimiento, que se llama Suer­
te. Tumbados panza arriba, como játicos 
musulmanes, dejan correr el tiempo, aguar­
dando lo que nunca habrá de llegar.

El que espera que su' redención salga del 
bombo mágico ó se le presenté sobre los ado­
quines de la calle, es un desdichado que en 
persecución de una mariposa gastará la exis­
tencia... .

Abandonemos esos sueños de opio y mar­
chemos en busca del nuevo día solo confiados 
en el empuje de nuestro brazo, en el auxilio 
de Dios y el poderoso esfuerzo de la volun­
tad.

La otra noche todas las cloacas se vertieron. 
Gonvocose la ignominia para pasearse en tu­
multo por nuestras calles.

¡Tristemente impresionaba ver tal legión de 
seres sin honor..!

¡Qué respetable, sublime y atractiva es la 
mujer que defiende y conserva la integridad 
de su honra! Y ¡cuán baja, inmunda y despre­
ciable es la que se desposa con el vicio en el 
altar impúdico de Venus!...

¡Muerta toda dignidad en esos seres, hundi­
do todo sentimiento de pudor, aún queda en 
pie en medio de tanta ruina, como supervi­
viente de una batalla, la fe de Cristo! Pero es 
la religión de tales mujeres tan extraña que 
se las ve impetrar del ciclo la prosperidad de 
su negocio infame y hacen presidir al Di vino 
Redentor la escena del lupanar!...

Así como entre el estiércol brotan flores, 
entre la m4s grande abyección nace, aunque 
contrahecho, el espíritu cristiano. ¡El trabuco 
del bandido y las galas de mesalina han esta­
do siempre acompañados del escapulario de 
María ó la cruz de Cristo!,..

Son tan ilusos los que á la suerte confían la 
redención de su aflictiva vida, como los que 
imaginan que la Divinidad va á constituirse 
en cómplice de sus delitos.

ITodos sueñan, y sueñan con los ojos abier­
tos!

Aquí el célebre Manolin no admii-ará á na­
die. La pobre criatura ha cometido el des­
acierto de venir á una tierra donde cada indi­
viduo lleva en la cabeza una linterna mágica 
de visiones asombrosa..!

Waldo Andrade y Suarreguí.

INFORMACION POLITICA
Telegramas oficiales recibidos en el mi­

nisterio de la Gobernación dan cuenta de 
haber llegado felizmente á San Sebastián 
S. M. el Rey.

No se halla decidido el punto donde ve­
raneará el presidente del Consejo de mi­
nistros. Créese, según ha indicado el señor 
La Cierva que será Francia.

La fecha de la partida depende del esta­
do de salud de la esposa del Sr. Maura.

Continúan las gestiones del Gobierno á 
fin de solucionar en plazo breve la huelga 
de tejedores de Alcoy.

Durante el verano el ministro de la Go­
bernación estudiará el proyecto de refor­
ma de la policía para presentarlo á las 
Cortes, cuando se reanuden las sesiones.

fases de la Luna
II

Ejinut lieoa. ■
Aproximábase la hora solemne. Aquellas 

habitaciones, convertidas hasta breves horas 
antes en magna exposición de trajes, sombre- 
i-os y regalos,—de esos regalos con alegría in­
mensa recibidos y contemplados luego mil y 
mil veces por los novios con creciente ilu­
sión,—esplendorosos entonces, brillando con 
verdadero derroche de luz, se llenaban poco 
á poco de gente distinguida y selecta, á medi­
da que iban acudiendo los numerosos invita­
dos á la ceremonia. El lujoso atavío de las se­
ñoras cuyos ricos prendidos centelleaban con 
irizados y fugaces resplandores á cada movi­
miento, la elegante sencillez de las jóvenes 
solteras, la negra silueta de los fracs, la son­
risa cortés que se dibujaba en todos los ros­
tros, daban una nota simpática y atrayente de 
circunspecta animación...

Las conversaciones giraban volubles de un 
tema á otro sin fijeza, sin despertar apenas 
atención, dispuestas siempre á interrumpirse 
en un momento dado: eran las frases cortas, 
rápidas, como limitándose á formar un galan­
te pasatiempo, y con frecuencia se pronuncia­
ban convergiendo las miradas hacia las puer­
ta del salón como aguardando la señal del des­
file... El sordo murmullo de voces que hervía 
en el espacio, suspendíase un instante al apa­

recer cada nuevo grupo de invitados; una, dos 1 
señoras y i, antes de llegar, anunciadas por el 
crujir de sedas, entraban lentamente, majes- i 
tuosas, con el paso negligente y seguro que ; 
denuncia el hábito de cruzar ios salones, y ' 
con afable expresión tendían ambas enguan­
tadas manos á las amigas ó se inclinaban ante 
las otras señoras en graciosa reverencia; y, 
tras de alguna presentación y los cumplidos 
de ritual, sentábanse luego y tornaba á esca­
charse el bullicioso rumor de las conversa­
ciones ,que su entrada había hecho enmudecer.

A bajo en la calle, la muchedumbre se api­
ñaba estrujándose frente al amplio portal para 
verla llegada de los coches... gritos, impro­
perios, codazos y risas, te do cesaba al dete­
nerse un carruaje, y aquel mar do cabezas se 
agitaba en tumultuosas oleadas de curiosidad 
siguiendo con ávidos ojos á las gentiles damas 
y á los graves señores desde que abrían la 
portezuela para descender hasta que, atrave­
sando por el augusto paso libre que la com­
pacta multitud dejaba, se perdían en la prime­
ra vuelta de la e,scalera:_. reanudábanse en­
tonces con infernal algazara los comentarios, 
las risotadas, las imprecaciones... y al llegar 
un nuevo carruaje cesaba otra vez los impul­
sos del asombro de la curiosidad, ó dei res­
peto...

■ El último en llegar, fué el novio; al bajar del 
coche, en donde venía con sus padrinos, y ver 
todas las miradas clavadas en él con insisten­
te fijeza, sonrió emocionado paniendo los so­
ñadores ojos en la resuelta y confusa avalan­
cha humana como si la quisiera hacer partí­
cipe de su alegría, y con forzada lentitud em­
pezó á subir... Ya en la casa, diez, doce, veinte 
amigos le cercaron pre--.urosos; y él cortés, ri­
sueño, quizas algo pálido, pues esto no podía 
ya dominarlo su voluntad, les tendió la mano, 

. hablo con todos, afectó escucharles... pero 
¿acaso en el grandioso: .momento de realizarla 
más acariciada ilusión del alma puede haber 
en el cerebro un mísero hueco para un pen­
samiento gue no sea de dicha y de ámor?... 
Lo que sí recordaba era que, al entrar, ha­
bíale recibido el padre de su novia, y que am­
bos, procurando vencer la emoción cada vez 
más intensa que les agitaba, se habían saluda­
do con verdadero efecto, con profundo cari­
ño; creyó adivinar que el padre de Rosario 
veía en él ya un hijo, y Alfredo á su vez le mi­
raba como un segundo padre, como un ¿hñse- 
jero leal con quien compartir noble y since­
ramente las dichas y las amarguras de la 
vida...

A poco de llegar Alfredo, una puerta que 
allá en el fondo se veía cerrada por esmerila­
dos cristales y tras de la -cual se escuchaban 
apagados ecos de argentinas y frescas voces, 
se abrió dando paso á la novia acompañada de 
su madre y. rodeada por las amigas ‘más ínti­
mas; estaba verdaderamente ideal, ceñida la 

' gentil cabeza por la simbólica corona de aza 
har artisticámehte colocada; brillando los ru­
bios cabellos como un nimbo de dorada luz 
en torno de su rostro; vestido el airoso cuer­
po con delicado y suntuoso traje de nítida 
blancura, y velada por el albo del transparen­
te tul, semejaba algo etéreo y material, soña­
do; parecía la sültil y vaporosa figura de un 
ángel arrancado del cielo...

Alfredo la miró, la contempló arrobado 
sintiendo que el corazón quería salírsele del 
pedio para volar á ella...! y Rosario, al pasar 
alzó los ojos y le miro uñ instante; sólo un 
instante; pero aquella mirada purísima é ino­
cente fué un inmenso poema de amor envuel­
to en un relámpago, fué la promesa muda y 
firme de una pasión eterna; fue el beso de sus 
almas.

Comenzó el desfile. Seguidos por el brillan­
, te y numeroso cortejo que, al pasar la novia 
se había agrupado contemplando su belleza y 
admirando sus galas, empezaron á bajar las 
escaleras, Rosario delante con sus padres, con 
sus amigas, pon sus allegados, y detrás Alfre­
do, inquietó y nervioso con los suyos... ¿Qué 
de ensueños no forjaría entonces su alma de 
poeta ..? ¿Qué pensamientos grandes, subli­
mes, agitaron su cerebro y conmovieron hon­
damente su corazón en aquel inolvidable ca­
mino desde la casa al templo?...

Ni él mismo lo hubiera sabido explicar: 
cuando el sentimiento habla desde lo más pro­
fundo, desde lo niás tierno de nuestro sér, las 
imorésiones son tan puras, tan delicadas, tan 
útiles, que parecen no dejar huella. Pensaba 
y sentía; este era cuanto recordaba... Y súbi­
tamente, como quien despierta de un sueño 
dulcísimo encontrando una realidad dulce 
también, más realidad tangible al fin, se halló 
ante el altar: el sacerdote, con tono pausado, 
claro, incisivo, leía... tampoco recordaba bien 
que, pero sí que era alguna cosa enérgica y 
suave, solemne y llana á un tiempo, algo que 
le cosquilleaba en el alma placenteramente 
cayendo sobre ella como benéfico rocío... Una 
frase, sin embargo, quedósele grabada con ex­
traña intensidad en la memoria: «ámala como 
Cristo amó á su Iglesia» había dicho el sacer­
dote; estas palabras resonaban armoniosa­
mente en sus oídos y sin cesar las repetía con 
el pensamiento una y otra vez, inconsciente, 
soñando más que nunca... poi* eso luego, cuan­
do teniendo en la suya la mano temblorosa de 
Rosario descendía hasta ellos la bendición de 
Dios, con el corazón henchido de cariño y de 
abnegación había exclamado “in mente*1/

Sí. sí; yo la amaré como Cristo á su iglesia, 
hasta sacrificarme si es preciso..."—y con es­
ta promesa grande, generosa, que noble y fir­
memente hacia un alma Ó su Dios, le pareció 
haber sellado más decisivamente aún el ma­
trimonio... Después abrazos, lloros, felicita­
ciones, enhorabuenas... todo esto lo recorda­
ba vagamente, como un sueño fugaz... torna­
ron de nuevo á la casa aparejada ya para el 
banquete; ¡de esto si que les sería imposible 
dar el más pequeño detalle á ninguno de los 
dos!... En torno suyo se desbordaba la alegría 
reinaba la animación expansiva y bulliciosa, 
poblase el ambiente de voces y de risas juve­
niles, parecía brillar la dicha en todos los 
rostros... pero aquél ruido ensordecedor del 
que se destacaban incesantemente el chocar 
de los platos, la metálica vibración de los cu­
biertos, los taponazos del champagne y el tin­
tineo de las copas, no logró sacar de su gozo­
so éxtasis á los recien casados, sólo cuando 
la gente al fin se despedía y cien maños estre­
charon las suyas dándoles el parabién, se die­
ron cuenta de que pasaba el tiempo.

Había que cambiar de traje apresurada­
mente, poner alguna cosa aún en las maletas, 
cerrar los baúles, dar en fin la última mano á 
los preparativos de viaje... Tan apremiantes 
ocupaciones á las que ellos se "entregaban ri­
sueños, venturosos, les ^embebieron hasta el 
momento crítico de dirigirse á la estación...; y 
una vez allí, paseando por el andén con sus 
familias, con sus parientes, las cariñosas ad­
vertencias de "que escribáis..." “cuidaros mu­
cho..." “No os olvidéis de telefonearnos en se­
guida se hubieran prolongado indefinida­
mente sí las tres graves campanadas que 
anunciaban la salida del Convoy no les hubie­
se puesto término...

Abrazos de despedida, lágrimas de emoción, 
insistentes recomendaciones, delicados extre­
mos de ternura, se sucedieron atropellada­
mente al subir los nuevos esposos al departa­
mento reservado que había de conducirles; y 
al arrancar el tren, juntos los dos permane­
cieron asomados á la ventanilla aún, diciendo 
adiós con el pañuelo á los que quedaban allí, 
en la estación, que poco á poco se alejaba em­
pequeñeciéndose másymáshastaque de pron­
to la ocultó á sus miradas una rápida curva 
de la vía...

Entonces se miraron. Estaban solos, ¡solos 
por primera vez!... En su mente bullía confu

so y vago el recuerdo de una solemne cere­
monia y de un alegre conjunto de voces y ri­
sas de magnificencia y esplendores— Enage- 
nados de dicha, arrobados en su mútua con­
templación, enamorados uno de otro con el 
ser entero, Rosario _y Alfredo, el poeta y Ja 
niña, quedáronse mirando largo rato mudos, 
sonrientes, inmóviles^, y la locomotora en 
tanto, lanzando resoplidos de vapor, volaba 
rápida paseando aquella felicidad inmensa 
por la campiña de lozano verdor plateada en­
tonces por el fulgor melancólico y suave de 
la luna-

A Calvo

6urí!a M g Mgeios
Be interés para la Ciases é indi­

viduos de" estos Institutos.
El libro que con el titulo de “Guia práctica" 

para el ascenso á Sargento por elección en 
los Cuerpos de la Guardia civil y Carabineros, 
han publicado los Oficiales de ambos Institu­
tos D. Benito Pintado y D. Antonio Alcubilla, 
se ha empezado á repartir á los suscritores, 
resultando una obra de verdadera utilidad 
Sor contener todas las materias que la Real

rden Circular de 14 de Mayo último, exige 
para los exámenes que han de sufrir los que 
aspiren á ascender por tal sistema.

Los autores en su deseo de dar un libro 
práctico y de verdadera utilidad á las Clases 
de los Cuerpos á que pertenecen; tan pronto 
como se conozcan los programas, publicarán 
un folleto con las pequeñas diferencias de 
detalle que pudiera haber entre la extensión 
de ellos y la del libro, suponiendo que las 
haya, lo que no es probable por estar escrito 
con extricta sujeción á lo ordenado en la re­
ferida R. O.

Precio de la 1» parte, 1*25 pesetas; la 2.*, 2’75 
y la obra completa, 3’75 pesetas pagaderas en 
tres plazos si así lo desean.

Los pedidos, á los autores en las Direccio­
nes respectivas ó á la Administración de este 
Diario.

la gaigaiiiiia as sanas.
( Conctúsión).

. III
—¡Otra vez la tía Maraña! rugió Arduras 

viéndola aparecer en su casa.
—Buenas noches, hijo mío. ¿Cedió ya la 

calentura? ¡Bendito sea Dios!... A ese paso, 
nunca llegarás á la feria.

—Tía Maraña;siéntese y hablemos claro.
Vamos, vamos; eso quiere decir que nos 

entenderemos. ¿Qué es lo que tú deseas, 
hijo mió? Abreme tu pecho, como si estu­
vieras hablando con tu madre.

—Yo no puedo más, tía Maraña. Quince 
años llevo con este tiradero de la seña Rosa, 
que ni duermo tranquilo, ni me reposa la 
comida, ni hago nada con sosiego.

—Y quién tiene la culpa de ello? Tú, y 
solo tú, con ese génío endiablado que todo 
ló echa á perder. Señá Rosa te tuvo apego 
y quereres, y ¿cómo pagastes ese cariño? 
Con quejas y desdenes y disgustos. Te ca­
saste con otra, y ella, por despecho, se casó 
con un viejo. Énviudiástéi$ casi á la par, 
¿y qué pasó? Qné, como dice el refrán: “al 
cabo de los años mil, vuelven las aguas 
por dó solían ir" y “el hombre propone y 
Dios dispone" porque, por que como dijo 
el otro; "quien bien quiere,tarde olvida" y...

—Bueno, bueno, déjese de^refranes y va­
mos al caso. Yo necesito saber si Rosa tie­
ne ó no algún quebradero de cabeza, por 
que tengo entendido que Juanillo el Re- 
cortao...

—Algo hay de ese toque. Y si quieres 
saber toda la verdad y me juras no echar 
á perder la masa, yo te llevaré á sitio don­
de puedas presenciar lo que quizá tus ojos 
se nieguen á ver.

Picado por el demonio de los celos, el 
búen Arduras echó calle abajo, precedido 
de la tía Maraña, y sin cuidarse de avisar 
á Potrilla para que cerrase la puerta.

Algunos minutos después halláronse an­
te un vetusto caserón de dos pisos. La tia 
Maraña empujó una puertecilia que daba 
acceso á una angosta escalera, treparon, 
más que subieron, los expedicionarios, y 
se hallaron en una espaciosa estancia, más 
propia para granero que para vivienda hu­
mana. El piso era de madera, agujereada 
aquí y allá, por Ja acción de la carcoma.

—Mucho silencio, dijo en voz baja la tía 
Maraña. Tiéndete en el suelo y observa por 
ese agujero. Si das un grito, si haces el me­
nor ruido te pierdes y me pierdes.

Y Arduras, á pesar de un valor nunca 
desmentido, temblaba como la hoja en el 
árbol, creyendo todo aquello cosa de bru- 
jeiía.

Trémulo por el miedo y conteniendo el 
aliento, tendióse en el suelo y aplicó la vi­
sual como le indicara la tía Maraña.

¿Qué vió el infeliz que le produjo el frío 
de la muerte en los huesos?

Vió á Juanillo sehtado junto á la seña 
Rosa; vió sus rostros iluminados por la 
alegría y la felicidad; oyó el susurro de su 
con versación al parecer interesantísima 
para ambos; y vió... horror de horrores!... 
vió á Rosa levantarse de la silla, dirigirse 
á un armario, sacar de él un estuche que 
entregó á Juanillo; vió á éste abrirlo, y 
vió aparecer en el fondo de la cájita una 
hermosa gargantilla de perlas que, á la 
luz del quinqué, ostentaban su nacarado 
brillo. Y vió... ¿qué pluma es capaz de na­
rrarlo?... vió á Juanillo guardarse el estu­
che, hincar una rodilla en tierra y toman­
do, ébrio de felicidad, una mano de Rosa, 
estamparen ella un ósculo que, como agu­
da hoja de Albacete, rasgó en pedazos el 
desfallecido corazón de Arduras.

iy
Han transcurrido quince días.
Lk enfermedad de Pepe Arduras ha sido 

vencida por la ciencia médica, por la ro­
busta naturaleza del paciente y por los asi­
duos cuidados de sus enfermeros.

Ya fuera de peligro, al abrir por vez pri­
mera sus ojos á la luz de la razón detiene 
la vista para reconocer uno por uno los sé- 
res y los objetos que le rodean.

Junto á su lecho mira estupefacto á Pe- 
trilla y Juanillo, de rodillas y con las ma­
nos enlazadas, cual si imploraran su per­
dón. *

1—¿Qué hacéis vosotros aquí?... ¿Qué sig­
nifica todo esto? " ' : - 1

—Esto significa, padre mío, que Juani­
llo y yo nos queremos, y que habiendo 
permanecido él en esta casa, cuidándote y 
velando con nosotros los quince días que 
has estado entre la vida y la muerte, es­

peramos de ti el premio de nuestro cariño 
y nuestros desvelos.

=¡Dios os haga felicesl... murmuró Ar­
duras, al tiempo que dos lágrimas surca­
ban sus tostadas mejillas,

Y al incorporarse para echarles su ben­
dición, reparó en un hermoso collar de 
perlas que rodeaba el cuello de su hija.

—Y esa gargantilla?... ¡Dios mío!... yo he 
visto esa joya en otra parte... pero, dónde? 
lo habré soñado?

Rosa, que se hallaba en el aposento dis­
tanciada del lecho, se aproximó al enfer­
mo, y dando á su voz una inflexión dulce 
y cariñosa:

—Pepe, le dijo, esa gargantilla trae á mi 
memoria recuerdos tristes y yo se la he 
regalado á Juanillo para que Haga un rico 
presente á su novia en el día de la boda.

—Y tú, Rosa, te desprendes asi de esa 
alhaja?

—Yo no necesito galas ni adornos.* Mi 
destino está marcado. Quise á quien no me 
quiso. Me casé sin amor á mi esposo. Esta 
es la vida: ilusiones que nunca se realizan, 
deseos que jamás se satisfacen, esperanzas 
que se truecan en dolores.

—¡Eso no puede ser! gritó la tía Maraña 
apareciendo por entre las cortinas del le­
cho. Pepe Arduras lleva quince años de 
padeceres y tormentos, y como de esto só­
lo su genio tiene la culpa, todo puede arre­
glarlo con un sincero arrepentimiento. ¿No 
es asi, Sr. Arduras?

—¡Bendita sea usted, tía Maraña! Es la 
primera vez que de su boca ha salido una 
verdad como un templo. Yo le pido per­
dón á Rosita y sólo espero me conceda Ja 
dicha de llamarla mi esposa

—Ese ha sido siempre mi constante de­
seo, repuso la aludida, estrechando en sus 
brazos á Arduras. ¡Dios hará que la felici­
dad premie nuestro mutuo cariño!

Yo haré votos por que así suceda, Aho­
ra á descansar y dentro de unos días á la 
iglesia. Bien dice el refrán: "más vale un 
gusto que cien panderos" y “no hay bien 
conocido hasta que se ha perdido" como 
dijo el otro:*1 cuando el bien pasa, mételo 
en tu casa*.

A. Sañehez Botella.
Santa Cruz.

Gran regalo.
EJERCITO V ARMARA regala­

rá á esiantos lo «leseen y prefie­
ran, previo abono de la* suscrip­
ción de un ano (20 pesetas), el 
ACUARIO MILITAR del corrien­
te, franco de porte, en concepto 
del 20 por 400 del importe de di­
cha suscripción.

Orientaciones de paz
No se puede determinar si la conferencia 

internacional de La Haya constituye un 
éxito ó un fracaso, aun cuando tiene más 
de lo último que de Jo primero; pero es in­
dudable que no ha sido estéril.

Y no lo ha sido en el sentido de que si 
bien no ha dado soluciones concretas en 
las cuestiones principales que interesan á 
los desenvolvimientos de la paz universal, 

i ha trazado una orientación.
Esa orientación, no cabe desconocerlo, 

es clara y definida y establece un punto de 
apoyo en las cuestiones de derecho inter­
nacional, que no podrá ser vulnerado en lo 
sucesivo por los fuertes contra los débiles.

La cuestión de la limitación de los ar­
mamentos ha quedado sin resolver, pero 
en realidad era insoluble porque Alema­
nia, habiendo avanzado mucho en el ca­
mino de los desenvolvimientos de poten­
cialidad naval militar no podía retroceder 
sin grave quebranto de sus intereses mo­
rales y materiales.

Por este lado, pues, Alemania ha obte­
nido un éxito, y como es lógico, Inglaterra 
un fracaso. A las dos naciones les convie­
ne no extremar las consecuencias inme­
diatas de esa respectiva situación, tanto 
porque ésta es accidental cuanto porque 
en el fondo, Alemania tendrá que evolu­
cionar en el sentido de la limitación de 
los armamentos é Inglaterra insistir en 
ella, ya que el equilibrio económico y co­
mercial están pendientes de una solución 
definitiva en este aspecto magno de la con­
ferencia de La Haya.

En la primera conferencia celebrada en 
1899seplantaron los primeros jalones para 
la paz universal; en esta segunda se han 
trazado rumbos y establecido objetivos 
¿quién sabe si en una tercera se llegará á 
solucciones definidas y concretas?

Esto al menos, es lo que piensan los gran­
des estadistas que han seguido paso á pa­
so el proceso de esta gran cuestión mun­
dial de la paz entre países civilizados que 
luchan entre la aspiración de no ser ata­
cados y la necesidad ineludible de tener 
que defenderse.

^URÍOSÍDADES
Illstoviai evoliativít del caballo
Los cuidados; la alimentación y la gimnás­

tica funcional á que se somete el caballo de 
carreras hacen que este animal vaya adqui­
riendo mayor talla. Si el tratamiento conti­
núa del mismo modo y las condiciones de las 
carreras se van alterando conforme á las ap­
titudes que el solípedo va desarrollando, es 
seguro que el tal caballo podrá llegar á riva­
lizar en altura con la jirafa.

Al considerar como en un periodo relativa­
mente brevísimo hemos asistido á una evolu­
ción tan marcada, acude á la imaginación toda 
la serie de fases porque ha pasado la historia 
evolutiva del noble animal, tan útil al hombre.

Una de las colecciones más completas y más 
curiosas,'que ponen de manifiesto esa serie in- 
teresántima de transformaciones, es la que 
existe en el museo de Yale, en los Estados 
Unidos. Por ella se ve que el caballo en su 
evolución ha ido siempre creciendo en talla 
como ahora vemos que ocurre con el de ca­
rreras. •
MM- Richard Yeél, en un curioso trabajo que 
acaba de publicar, enseña que el caballo pri­
mitivo, el “Eohipúsu, era un animalejo de un 
pie de altura, es decir, menor que un perro 
de caza. Su origen fué indudablemente aurá- 
sico; pero donde empezó á adquirir su gran 
desarrollo fué en la América del Norte, como 
lo prueban los fósiles encontrados en dicha 
región. De la América del Norte, el animal, ya 
desarrollado, volvió á Asia cuando los dos 
grandes continentes estaban unidos á través 
de lo que hoy es estrecho de Behring.

De Asia, pasó á Europa y Africa, y 
desarrollándose, al paso que, por alguna cau­
sa, hasta ahora completamente desconocida, 
los caballos desaparecieron en absoluto de 
todo el continente americano. Indudablemen­
te no fué por falta de alimento, pues América 
siempre ha sido en este concepto, una regió» 
muy favorable para la propagación y prospe­
ridad de la especie equina. La prueba está en 
lo prodigiosamente que se ha multiplicado el 
número, relativamente escaso, de caballos 
que, procedentes de los primeros espiorado- 
res españoles, se encontraron libres, por la» 
contingencias de aquellos azarosos dias, en las. 
pampas y bosques de América.

La colección de Yale muestra además, que 
los caballos primitivos tenían dedos, primero 
fueron cinco, luego quedaron en tres, y por 
último se redujeron á une, apareciendo el 
casco. El animal, al mismo tiempo, iba, aun­
que muy lentamente, aumentando de tamaña 
hasta dibujarse en aquellas jaquitas el her­
moso animal de nuestros días.

Otra cosa muy curiosa es la variación en el 
régimen alimenticio. Ahora el caballo es un 
animal esencialmente hervívoro; en sus pri­
meros días comía carne cruda, es decir, era 
una fiera. Poco á poco, la necesidad acaso, le 
obligó á ir mezclando á la carne alimentos 
vegetales y esto contribuyó á su transforma­
ción orgánica y á irlo amansando, como es la 
condición de todo animal herviboro.

Aún quedan, sin embargo, en su intrepidez 
y en los impulsos de coraje con que a veces 
protesta contra las “injusticias" destellos atá­
vicos de su fiereza primitiva.
; :--------  —— ......... - 1

Fiestas en la Corona
La. Liga de Amigos de la Coruña ha orga­

nizado, para el próximo mes de Agosto, una 
serie de festejos cuyo programa hemos reci­
bido juntamente con cartel anunciador, cro­
mo litogfáfico verdaderamente artístico.

Consistirán los festejos, en la hermosa ctt- 
pital gallega, en conciertos organizados por la 
Sociedad Filarmónica; corridas de toros por 
las cuadrillas de Bombita y Machaquito; Ba­
talla de Flores, concursos de natación é hí­
pico; cabalgata alegórica; concurso de bailes 
y cantes regionales; fiesta valenciana; garden 
party, organizada por el Sporting Club, Expo­
sición de horticultura, floricultura y jardine­
ría, organizada por el Sindicato Cámara Agrí­
cola; concurso de maquinaría agrícola; rega­
tas, concurso de foot-ball, é iluminaciones y 
adornos de varias calles.

El 31 se celebrará una solemnidad literaria 
en honor de Concepción Arenal, organizada 
por la Reunión Recreativa é Instructiva de 
Artesanos, Pronunciarán discursos D.a Emi­
lia Pardo Bazán y D. Gumersindo Azcárate.

-------- ---------------------------------- ■ . '■

Coliseo Victoria"
En este elegante y favorecido cinema­

tógrafo que tan de moda está,, se ha pre­
sentado en la pasada semana la sugestiva 
coupletista Candelaria Medina que arreba­
tó al público con sus graciosas danzas y 
cantos y la intrépida mis Azulena que con 
su magnífico oso es justamente admirada 
y aplaudida por su dominio sobre tan gi­
gantesco animal y la temeridad de sus 
ejercicios.

Nuestra más cumplida enhorabuena á 
la empresa que no perdona sacrificio de . 
ningún género por agradar al público,, 
presentándole constantemente cintas de 
gran novedad y fijeza y números de pri­
mer orden y éxito colosal como son en el 
presente la hermosa y sugestiva Candela­
ria y mis A^alena, atracciones de todo Ma­
drid.

-----------------------------------------------

Los fraudes de los pinos
La Gaceta publica una Real orden dic­

tando ¡as siguientes disposiciones para 
evitar las falsificaciones y adulteraciones 
de los vinos.

l.° Que sin perjuicio de las atribucio­
nes que por la Real orden de 23 de Di­
ciembre de 1895 se conceden á los gober­
nadores y alcaldes, se faculte á los jefes 
de Fomento y delegados regios, presiden­
tes de los Consejos provinciales de agri­
cultura y ganadería y de industria y co­
mercio, para que, de conformidad con la 
citada Real orden, vigilen é inspeccionen 
por medio de veedores ó delegados de las 
Cámaras agrícolas y de comercio los esta­
blecimientos en que se expende vino, los 
almacenes, depósitos, bodegas y los laga­
res, y adopten las disposiciones oportunts 
que puedan conducir al castigo de las fal­
sificaciones y adulteraciones de los vinos.

2 .° Que por los expresados jefes y dele­
gados regios se de cuenta mensualmente á 
este ministerio de las denuncias que se 
presenten á las autoridades judiciales por 
la fabricación y venta de vinos artificiales.

3 .° Que para atajar los crecientes abu­
sos que se cometen con la falsificación y 
adulteración de los vinos naturales, no so­
lamente por haber caído en olvido los 
preceptos de la ley de 27 de Junio de 1895 
sino también por los mayores medios de 
acción de que para eludirlos disponen los 
falsificadores y adulteradores, se interese 
de los ministerios de la Gobernación y 
Gracia y Justicia que recuerden á las au­
toridades gubernativas y judiciales el 
cumplimiento de la expresada ley y se 
proceda por las mismas á la persecución 
y castigo de los fabricantes, almacenistas 
y vendedores de vinos artificiales.

La Gaceta
Presidencia del Consejo de Ministros.—Real 

decreto nombrando Gobernador civil della 
provincia de Huelva á D. Jenaro González Ri­
co y Grana.

Otros resolutorios de competencias de ju­
risdicción.

Ministerio de la Guerra.—Real orden dis­
poniendo se devuelvan á Domingo de la Riva 
García las 1.500 pesetas que depositó para re­
dimirse del servicio militar activo.

Ministerio de Instrucción pública y Bel las- 
Artes.—Real orden declarando útiles para la 
enseñanza en las Escuelas públicas las Carti­
llas Agrícolas regionales premiadas en el con- . 
curso abierto por Real orden de 15 de Febre- , 
ro de 1905.

Otra acordando que la asignatura de Ele­
mentos de Hacienda pública pase del 4.° al 5." 
grupo de las asignaturas del periodo de la Li­
cenciatura en la Facultad de Derecho.

Otra trasladando á la Cátedra de Alemáa 
del Instituto del Cardenal Cisneros á D. Do­
nato Ring y Burkardt. .

Ministerio de Fomento.—Real orden apro­
batoria del proyecto de aparato torreón y lin­
terna para la nueva luz del Puerto de Rota,
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n « 'TT A n K " porque situada en el cuarto piso de la cu- -
uA UíLÁWMU JJÁ A í bierta del edificio, el menor cambio en la :

, i temperatura es muy sensible. ,
Primitivamente servía de capilla parte 

de este departamento, y solo para Los en­
fermos. Juzgábase la religión cosa supér- 
flua para los que disfrutaban de buena sa­
lud, hoy en el fondo de un corredor se ha 
establecido una capilla para el culto cató­
lico. En una celda se celebra el cuito orto-

La situación de ésta es seguramente la , 
•nejor que se pudo escoger respecto á Ja 
DOsición de la ciudad, á la del tribuna! y á 
{¿índole de los lugares. El que la vió des­
de el exterior sin penetrar en ella conoce 
rttie no se ha pensado en el interés mate- 
fia! de los infelices que deben morar allL

Dos entradas se ven, una es la pequeña doxo. 
-uerta situada al extremo de una serie^de 
corredores, que formando parte del Tri« 
buna!, hace que esta se comunique direc­
tamente con la cárcel; la otra, es una gran 
puerta al Mediodía, al lado de las antiguas 
Murallas. Pasando por esta queda conven­
cido el viajero de que debe haber otra 
para el transporte ae materiales y leñas 
conducidas en carros. Pero en vano se bus­
caría. La cárcel de Zara tiene dos entra­
das secundarias, pero le falta una princi­
pal, la que obliga á descargar los carros 
del exterior al interior, perdiéndose mu­
cho tiempo y trabajando más que debie­
ran los operarios.

EL edificio está mal orientado, compues­
to de unL fábrica central y de dos alas la­
terales en la misma fachada. Tiene la for­
ma de una T, cuya parte superior mira al 
Mediodía, de suerte que los dos lados de 
ja línea trasversal no pueden recibir di- 
recthinente los rayos solares. Al lado de la 
puerta pequeña, la construcción está sepa­
rada del tribunal por un espacio vacío de 
diez pasos de anchura; á lo largo de las 
dos alas laterales. Por el lado de la puerta 
grande la distancia entre el edificio y las 
antiguas, murallas todavía es menor. Por 
dentro de las dos alas se encuentran dos 
patíos llamados por los presos, grande y 
pequeño. Allí en espacios reducidos que se 
llaman patios por eufemismo, pasean lo 
que les permite el reglamento de cincuen­
ta á setenta presos.

Entrando en el edificio por una puerta

i Hay una cocina, un horno de pan, un la­
vadero, pero falta un cobertizo para guar- 

' dar la leñ^. El agua se saca de pozos, pero 
los empleados deben llevarla hasta el cuar­
to piso, porque no hay canalización en el 
interior. Los baños que serian tan útiles en 
todos conceptos p,ara.uña cárcel, por nin­
guna parte se encuentran; faltan asimismo 
galerías cubiertas para pasear durante el 

í mal tiempo y el locutorio, para los presos, 
i Añadamos para terminar algo acerca de 
f los muebles y objetos destinados a ellos.

La lencería es de buena clase y presénta­
i da con mucha limpieza, pero no se cono­
: cen almohadas, las que por cierto no acre; 
; ditarían gran lujo. Tampoco hay sillas ni 
í mesas; una cama, una esterilla, una cucha­
: ra y un cántaro para el agua; he aquí to­

dos los muebles. Si á esto se añade, que 
los presos vjven juntos, se conocerá que 
no puede esperarse de tal régimen la co­
rrección moral y menos cuando los que 
sufren prisión preventiva están confunai-

; dos con los sentenciados y condenados.
Papp^faye.

/Traducción del francés por A. Balbín) 
! De un amigo hemos recibido este artículo 

que traducimos y publicamos para que se 
vea que en todas partes cuecen habas y no 

solo en España. .
Zara es una ciudad importante del imperio 

de Austria.
(Nota del traductor.)

baja que no pasa el viajero sin tener que ’ 
inclinar la cabeza, se verá la habitación 
del conserje, compuesta de tres habilacio- 
nes, una baja y dos altas. Comprende el i 
edificio el piso bajo, entresuelo y tres pi- f 
sos superiores; cada uno tiene un corredor i 
longitudinal y dos transversales en las ■ 
alas. A cada lado se ven las celdas de di- ;

El nuevo convenio será sometido á la apro- . á Maclean, van á ser tratados á sangre y 
" " " ‘ | fuego; y que si Maclean es víctima de una

j venganza, el castigo será mucho mayor. .
La columna que al mando de Bagdali 

esperaba en Tetuán órdenes para el ata­
que al Raisuli, recibiólas ya y las ha pues-

bación del Consejo privado 
del Japón.

En los círculos políticos de

del emperador 

Tokio ha sido 

el congenio ha
bien acogido el convenio. , 

En Corea, por el contrario.
sido muy mal acogido, temiéndose que estalle 
la revolución en el Norte del imperio.

nuestro querido amigo y compañero de 
redacción Sr. García Flores.
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Gerentes proporciones; las menores de 12 
pies próximamente de alto y de largo por 
8 ó 9 de anchura y las' mayores de doble 
extensión, y á las veces tiiple, pavimenta­
das y abovedadas, cada cual tíene su ven­
tana; algunas dos, cuando son mayores..

Tienen las puertas cuatro pies de altura; 
ias-véntanas son muy abiertas; pero la ar­
mazón contribuye á la mayor dimensión 
de las mismas. Por la parte exterior hay 
barras de hierro empotradas en el muro y 
formando un tablero, como de “damas11. 
Estas barras tienen pulgada y media de 
espdsor y están mutuamente separadas 
por un espacio de dos pulgadas y media, 
son el i rimer obstáculo que se opone á la 
luz reduciéndola á la mitad.

Después hay las puerta-ventanas, cuya 
parte de madera ocupa los dos tercios y el 
resto es de vidrio rayado, una vez cerra­
das dejan pasar solamente como la déci­
ma parte de luz que por su tamaño po­
drían recibir y si se piensa que hay ade­
máspostes de madera macizos fijados en : 
el muro por su extremo superior solo de- ; 
jan pasar escasa claridad y se comprende 
cuan grande es el contraste entre el inte­
rior y ei exterior de esta cárcel, donde en 
las celdas pequeñas oscurecidos y faltos 
de aire están encerrados y juntos cuatro 
hombres.

Tales son las celdas ordinarias. Hay

'Extranjera.
La conferencia de la Paz

En la sesión celebrada ayer se acordó des­
pués de larga y empeñadísima discusión, en­
viar de nueve á informe del Comité la pro 
puesta de Alemania sobre derechos y deberes 
de los neutrales. _

En este asunto es muy difícil que la Confe­
rencia llegue á un acuerdo concreto, porque 
Alemania é Inglaterra se han colocado en ac­
titud abiertamente opuesta.

Los Países bajos proponen que se concedan 
cinco días á los navios mercantes de los beli­
gerantes para abandonar libremente los puer­
tos y aguas territoriales enemigos, excepto á 
aquellos buques que, según las listas, deban 
ser convertidos en cruceros auxiliares.

Bélgica propone que se prohíba terminante­
mente, en un espacio de cinco años, arrojar 
explosivos desde los globos militares.

Los representantes de las Repúblicas hispa­
no americanas han celebrado una reunión se­
creta para acordarla linea de conducta que 
han de seguir frente á la actitud de los Estados 
Unidos en lo que se refiere al cobro de deu­
das por la fuerza.

Han decidido por unanimidad votar en con­
tra de la proposición yanqui si no se les ad­
mite la enmienda prohibiendo el uso de la

otras dos clases: las que solo reciben luz 
indirecta por orificios casi cubiertos con 
barras de hierro, hasta el corredor, y las

fuerza. „
Una explosión.

A consecuencia de la explosión de una cu­
lata de un cañón de seis pulgadas, durante 
los ejercicios de tiro que se verificaban en el 
fuerte de Terry Plum (Island), han resultado 
un soldado muerto y tres heridos. ,

El accidente es muy parecido al que. acaeció 
á bordo del Georgia. .

El Japón y Corea.
Ha sido firmado en Seúl el nuevo convenio 

nipo-coreano.
Este documento consta de los siete articu -

Elareliid nqsae Leopoldo Salvador
En Vicna está siendo muy comentado el ac­

to realizado por el archiduque Leopoldo Sal­
vador, cercano pariente del Emperadoi* de 
Austria.

El citado archiduque ha renunciado á los 
cargos y preeminencias de su posición eleva- 
disima, considerando que no dan la felicidad.

Además ha solicitado y obtenido el título 
de ciudadano suizo.

En adelante se llamará Woelfling.
Piensa dirigirse á París y fijar en dicha ca­

pital su residencia. , , ,
Si le gustara Francia, pediría la ciudadanía 

francesa. . .
Una de las causas de que renuncie a la ciu­

dadanía austríaca, es que su mujer, de la que 
está divorciado, le persigue judicialmente.

En la actualidad la pasa 100.00 i francos 
anuales de pensión, pero ella dice que es una 
cantidad muy mezquina y que no puede vivir 
con tan poco dinero.

Le exige, en pleito, la duplique por lo me­
nos. ,

Desesperado, trata, huyendo á Suiza y a 
Francia, de abandonar un titulo y una catego­
ría que no le proporcionaron hasta hoy más 
que disgustos. x " $ T V j

El asunto Nasi.
El sumario que se sigue contra el exmi­

nistro Nasi continúa apasionando los ánimos 
en Sicilia. • f

La noticia de que el ex ministro Nasi será 
juzgado en Noviembre próximo causó ayer un 
nuevo motín en Mesina.

Una gran multitud reunida en la plaza mu­
nicipal, comentaba la resolución del Senado, 
cuando de varios grupos salieron gritos de 
¡viva Nasi! ¡abajo Canónico! ,

Inmediatamente comenzó el motín. ,
Numerosos carabinieri cargaron, deteniendo 

á seis de los revoltosos.
Los manifestantes huyeron, reconcentrán­

dose frente al teatro de Arenapeloro.
Después de apedrear á la policía, intentaron 

hacer suspender la representación.
Acudieron varios bomberos, que, provistos 

de mangas de riego, rechazaron á la multitud, 
bañándola, rnal de su grado. , .i

Luego los carabinieri volvieron á cargar, hi­
riendo á quince personas.

,A1 cabo quedó restablecido el orden.
Los periódicos de Mesina hacen notar que 

los elementos de orden de la población y los 
Comités de los partidos políticos—aun los so­
cialistas—no toman parte en los motines.

Estos son promovidos por algunos cente­
nares de pillos, que obedecen las inspiracio­
nes do los amigos de Nasi.

O© Sterrw©'®®
Continúa enviándose constantemente vi­

tuallas y municiones para las tropas im­
periales.

En virtud de órdenes urgentes, las tro­
pas mandadas por Bonídea-Ben-Bagdadi, 
han salido rápidamente para Chetuan 
punto^cercano al en que El Raisuli ha es­
tablecido su cuartel general. ,

Este confía en que varias Rabilas secnn- 
darán su campaña centra los imperiales.

Sin duda para aligerar su impedimenta, 
el Raisuli ha puesto en libertad á la servi­
dumbre de Mac-Lean, quedando prisione­
ro únicamente éste.

to en ejecución.
Las tropas imperiales eipprendí eroh  

pronto su marcha y trabaron combate 
contra las Rabilas rebeldes, que las espe 
raban prevenidas. El encuentro fué empe­
ñadísimo. Hubo dos ó tres horas de fuego, 
con muchas bajas de muertos y heridos 
Íior ambas partes, pero más por los kabi- 
eños, á quienes la columna hizo muchos 

prisioneros que, como de costumbre, fue­
ron decapitados. Las cabezas de estos pri­
sioneros y las de los heridos y muertos en 
el combate han ido, en lotes proporciona­
dos á la importancia de cada población, á 
Cheshuan, Tetuán y Alcázar. ,

Después de estas labores de carnicería, 
los imperiales quemaron seis aduares, sa 
queándolos antes, pero el botín fué mez­
quino, porque el capital de los llamas, 
ganado, ropas, dinero, víveres, todo había 
sido trasladado á seis ú ocho leguas más 
allá, donde alguna gente del Raisuli cus­
todia al cautivo. A ese mismo lugar mar­
charon apresuradamente los derrotados 
por Bagdali, y éste con su mehalla en pos 
de ellos.

A80BR0SA BMMÜRA
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Datos seguros confirman que la mehalla 
herifiana atacó á la aduana del Roghi en

Del Raisuli, se sabe que por ningún mo- : 
tivo depondrá su actitud: también lo ha 
hecho saber oportunamente. Sin que se le ; 
dé todo lo que pide y sin que una potencia , 
garantice la seguridad de las concesiones, > 
no devolverá á Maclean, ayúdenle ó no las
Rabilas. Esto es lo grave.

Un puñado de leales del guerrillero guar­
da á Maclean. Hay quien cree que si las 
Rabilas al cansarse de la lucha intentan, 
para pactar con los imperiales, apoderarse 
del Raid, será éste sacrificado. Entonces, 
nada más que la demora en el castigo ade­
cuado al crimen, envalentonaría á ios fa­
náticos al extremo de originar una verde- 
dera conflagración.

Para evitarla, si se cumpliesen los temo­
res que inspira la suerte del Raid, tendrían 
que imponer las potencias una represión 
extraordinaria que en el orden económico 
v eñ el internacional puede complicar

E1 reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciadas po» 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co­
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrega su reloj al juicio de la opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien-
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREÍNTA pesetas para el personal de Guar- 
/ dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 

plazos.
1 Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 

rra!, 59, Madrid. ,
tiran relojería de París.

í ----- --------
enormeme,nte la situación de Marruecos.

. Se dice aquí que todo, está previsto y : liara hdlf
calculado; mas a pesar de éso, la inquietud Sg
de los europeos aumenta. 
R,....... .. —■eme*. »

.gg-.-.T'

El puerto del Musel
Nuevo servicio. 5

El incremento que van torpando las ope­
raciones que empiezan á realizarse en el 
puerto de Musel, precisan cada día más 
de medios fáciles y rápidos de comunica­
ción que relacionen aquel puerto con Gi-

ZARZUELA.—A las nueve (sección doble} 
Los malhechores del bien.—(Doble) Servicio
obligatorio.

TEATRO MARTIN—Santa Brígida, 3.—Gran 
cinematógrafo.—Interesantes y nuevas pelí­
culas.—Notable varietés en todas las seccio- 
nes.==Desde las seis de la tarde. .

CIRCO AMERICANO (antiguos Jardines del 
Retiro).—Sesiones desde las siete á once y me­
dia de la noche.—Los Hernández.—Aragón.— 
Paul.—Brothers.-Fluis.—Tonino y Tonet—jón. ' .

Esta necesidad, que ha de ir en aumen­
to, ha hecho pensar en la organización de 
un servicio regular para el transporte de 
viajeros entre Gijón y el puerto de Musel, 
servicio que si ha de responder á los fines 
perseguidos, debe reunir entre otras con- ues cu piOLtl »a«***»^ —

iliciones, las de rapidez, comodidad y eco- da, miércoles y sábados.
EL POLO NORTE.—Cinematógrafo al aire

Cinematógrafo: películas de gr&n novedad.
RECREO SALAMANCAHAyala 1). - Abier­

to todos los días—Cinematógrafo—Patines, 
Conciertos por la banda de Ingenieros.—Los 
jueves tómbola con regalo para todos los ni­
ños.—Los martes carreras de cintas con pati­
nes en la pista más espasiosa de Madrid-—Mo-

nomia.

Mar Chica, los días 22 y 23, á las ocho de 
la noche, siendo rechazada con 22 muer­
tos, de los cuales dos eran kaids, y 25 he- .

los siguientes:
l.° La administración pública de Corea 

______________ , , _ . queda sometida á la dirección del residente 
que se llaman “obscuras11 que no tienen < general japonés. ............................  
orificio de ninguna clase, las cuales agra- 4 n 0 l'ic 
van la pena y tienen este único destino.

De esta parte en que los presos están 
aislados pasemos á la enfermería. Allí en­
tran libremente el aire y la luz por venta- 
nalés cuya armadura es de hierro y ordi­
narios los cristales.

Según dispone el médico, los enfermeros 
cuidan de la oportuna ventilación de los 
aposentos, atendiéndose al número de en-

2 .° Todas las leyes, todos los decretos y 
disposiciones, relacionados cun asuntos de 
Estado importantes, serán sometidos á la 
aprobación del Residente general.

3 .° También serán sometidos á la aproba­
ción del residente general los nombramientos 
de todos los altos funcionarios responsables.

4 .° Unicamente podrán ser nombrados fun 
cionarios del gobierno coreano los candidatos 
recomendados por el residente general.

5 .° Una línea precisa de demarcación ha­
brá de separar la esfera de los asuntos admi-Termos allí reunidos; pero allí no hay ^de^eparar^ae™

como en los hospitales un sistema general i g v | a utilización de los servicios de los 
■de ventilación, ni á cada enfermo puede extranjeros en los empleos públicos depende 
proporcionarse el grado de temperatura , la autorización del residente general.
que le convendría. i 7.° Queda anulada la cláusula del conve-

1 Por lo demás y respecto al calor es im- ‘ nio de 22 de Agosto de 1902, en virtud de la 
¿posible construir una enfermería peor, cual era nombrado un consejero financiero.

ridos. .
El pretendiente tuvo 10 muertos y seis 

heridos.
Tánger 28.

Creemos que todas estas condiciones 
reune, el n u e v o  s e r v ic io que se nos dice 
empezará á funcionar dentro de muy po­
cos días y para el cual se dispone de una 
elegante embarcación movida por motor ; 
de petróleo, que realizará varios viajes 
diarios á horas determinadas.

Esta, será además ocasión para que vi­
siten las grandes obras que en el Musel 
se ejecutan, no sólo los forasteros sino 
también los muchos gijoneses que por las 
dificultades de comunicación desconocen 

; en gran parte ó en todo las obras del ci-

El conflicto por el cautiverio de Maclean . 
ha entrado en un periodo agudo. Abdela- ■ 
ziz, ha querido atender con toda fidelidad 
las instrucciones de la legación inglesa.

Inglaterra se ha decidido por el empleo 
de la fuerza sin contemplaciones, creyen­
do que urge escarmentar seriamente á las 
Rabilas, convenciéndolas de que, á todo 
interés particular, aunque sea tan piadoso 
como el de salvar una vida, antepondrán

tado puerto. ■ .
. Las tripulaciones de los buques allí fon­

deados y los empleados y comerciantes 
que á diario tienen necesidad de relacio­
narse entre Gijón y el Musel, encontrarán 
en este servicio un medio cómodo y fácil

los europeos el prestigio de su autoridad y 
el imperio del derecho; y creyendo tam­
bién que, por la severidad con que desde 
ahora se proceda, las Rabilas comprende­
rán que sería no solo inútil, sino contra 
producente un atentado contra el cautivo. 
Se ha hecho saber oportunamente á los 
secuestradores que por no haber devuelto

libre, conciertos musicales, restáurant y cer­
vecería.—Todos los días, dos sesiones, á las 
ocho y media y á las diez y media de la no­
che.—Entrada general, 20 céntimos; preferen-

; cia, 30. , T , .COLISEO IMPERIAL.—(Concepción Jepom- 
ma, 8).—Estreno de bellísimas películas.—Les 
Gitis, excéntricos grotescos. The Crothers 
Williot, malabaristas.—Todos los dias, desde 
las cinco de la tarde, y los festivos, desde las

de comunicación, que viene á resolverles 
un problema hasta ahora de difícil situa­
ción.

Creemos que el nuevo servicio tendrá un 
verdadero éxito y así lo deseamos.

^Totioi^s

cuatro. , .
ROMEA.—Secciones de siete á doce; domin­

gos y días festivos desde las cinco.—Interesan 
tes programas de películas de última nove­
dad.—Números complementarios: Les Tafa-

*■ nos y Dicka and Moina, grandes éxitos.
PETIT PALAIS (Barquillo, 14)—Secciones 

de cinematógrafo todos los dias desde las 
cuatro y media, y los festivos desde las tres.

PALACIO DE PROYECCIONES.—(Fuenca- 
rral 157.—Sesiones cinematográficas todos los 
dias de 4 á 12. Siempre novedades presentadas 
con los aparatos más fijos y claros. Atraccio­
nes Mr. Lam excéntrico.

Sucursales en Alcalá,105, con bonito reper-
uoo de Cinematógrafo.

. " COLISEO EN A VICTORIA (calle del Pez).—
’ Todos los días desde las siete de la tarde, 

los festivos desde las seis de la tarde.—Los 
jueves gratis para las escuelas municipales. 
—Grandes novedades en películas cinemato- 
tográficas.

En el exprés de Santander, ha salido, 
con dirección al balneario de Liergones, 
acompañado de su distinguida señora, Imp.del Fomento Naval. San Bernardo 19

. 'as *WS»!?S•-;
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neta de mi audacia. La ira y los celos le bar­
baron la razón, y eigiiiendo lo que le dictaba 
su enojo, determinó tomar venganza de mi de 
un modo infame. Una noche que estaba yo en 
casa de Hortensia, me esperó á la puerta falsa 
del jardín, en compañía de sus criados arma­
dos todos de garrotes.

ímego que salí, hizo que se arrojasen á mí 
aquellos canallas, y les mandó me matasen á 
palos. Dadle fuerte, les decía, muera á, garro­
tazos ese temerario; que con esta infamia quie­
ro castigar su insolencia. Apenas dijo estas pa- 
íabras, cuando todos me asaltaron y me dieron 
tantos palos, que me dejaron tendido en tierra 
sin sentido.

Retiráronse después con su amo, para quien 
aquella cruel escena había sido el más diverti­
do espectáculo. Permanecí el resto de Ja noche 
en él estaclo en que me dejaron, hasta que al 
romper el día pasaron junto á mi algunas per­
sonas, que observando que todavía respiraba 
tuvieron la caridad de llevarme á casa de un 
cirujano. Por fortuna se advirtió que no eran 
mortales los golpes, y tuve también la de caer 
■en n^anos de un hombre hábil, que me curó 
perfectamente en dos meses.

Al cabo de este tiempo volví á presentarme 
en la corte, donde proseguí, en el mismo mé­
todo que antes; pero sin volver á entrar en ca­
sa de Hortensia, la cual tampoco hizo por su 
¿parte diligencia alguna para que nos viese-
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mos, porque á este solo precio le había perdo • 
nado el duque su infidelidad.

Como todos sabían mi aventura, y ninguno 
me tenía por cobarde, se admiraban de verme 
tan sereno como si no hubiera recibido la me­
nor afrenta, sin saber que discurrir de mi apa­
rente indiferencia. Unos creían que á pesar de 
mi valor, la calidad del agresor me contenía y 
me obligaba á tragarme el ultraje; y otros, con 
mayor fundamento, no se fiaban en mi silen­
cio, y miraban como una calma engañosa la 
sosegada situación que aparentaba.

EL rey pensó como estos, que yo no era hom- 
brt que olvidase su agravio sin tomar satis­
facción de él, y que no dejaría de vengarme 
cuando hallase oportunidad, Para averiguar 
si había adivinado mi pensamiento, me hizo 
entrar un día en su gabinete, y me dijo: don 
Pompeyo, ya sé el lance que^té sucedió, y con - 
fieso que estoy admirado de ver tu tranquili­
dad.

Tú ciertamente maquinas y disimulas. Se­
ñor, le contesté, ignoro quien pudo ser mi 
ofensor, porque me acometieron de noche, 
unos desconocidos; fué una desgracia de laque 
es forzoso consolarme. No, no, replicó el rey; 
no pienses alucinarme con esa contestación 
poco sincera: estoy informado de todo: el du­
que de Almeida fué el que mortalmente te 
ofendió. Tú eres noble y español, y sé muy 
bien á lo que empeñan estas dos circunstan-
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violencia presentándole el palo. Señor, repli­
có el duque, eso es pedir demasiado, y prefiero 
el quedar expuesto á las ocultas asechanzas de 
su enojo.

Aprecio tu vida, repuso el monarca, y qui­
siera que este asunto no tuviera funestas re­
sultas. Para teiminarlo con menos disgusto 
tuyo, seré yo solo testigo de dicha satisfacción, 
que te mando des al español.

Necesitó el rey de todo su poder para conse­
guir que el duque se sujetase á un paso tan 
humillante; pero alfin lo logró. Envióme des­
pués á llamar, y contome la conversación que 
había tenido con mi enemigo, preguntándo­
me al mismo tiempo si me contentaría yo con 
la satisfacción en que ambos habían conve­
nido.

Respondile que sí, y di palabra de que, lejos 
de ofenderle, ni áun siquiera tomaría en la 
mano el pelo que me presentase. Dispuestas 
así las cosas, concurrimos el duque y yo al 
cuarto del rey, en cierto día y á cierta hora, y 
S. M. se cerró con nosotros en su estudio. .

Ea, dijo al primero, conoced vuestra falta y 
mereced el perdón. Diome entonces susgdiscul- 
pas mi contrario, y presentóme el ^bastón que 
teñir en la mano. Tomad, don Pompeyo, ese 
bastón, me dijo el rey, y no os detenga mi 
presencia para tomar venganza de nuestro 
temor ultrajado.

Yo os levanto pa palabra que disteis de no
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Agradecido á la generosidad del monaroa, 

no perdí ocasión de manifestar mi- agradeci­
miento. Poníame en su presencia á aquellas 
horas en que era permitido verle y hacerle la 
corte. Por esta conducta me granjeé insensi­
blemente su estimación, y recibí nuevos bene- 
fioios de su benignidad.

Un día que me distinguí en una carrera de 
sortija, y en una corrida de toros que precedió 
á ella, toda la corte aplaudió mi valor y mi 
destreza; y cuando volví á casa colmado de 
aclamaciones, me encentre con un billete en 
que se me decía que cierta dama, cuya con­
quista me debía lisonjear más que toda la 
gloria granjeada en aquel día, deseaba hablar­
me, y que para esto, á la entrada de la noche, 
concurriese á cierto sitio que] se me señalaba.

Diome más gusto este papel que todas la 
alabanzas que había recibido, no dudando 
fuese una dama de la primera distinción la 
que me escribía. Fácilmente creerán ustedes 
que no me descuidé, y que apenas anocheció 
fui volando al paraje que se me había indicado

Esperábame en él una vieja para servirme 
de guía, y rhe introdujo en una portezuela en 
el jardín de qnagran casa, donde me condujo 
á un rico gabinete, en que me dejó encerrado, 
diciendotn.e; Sírvase V. S. esperar aquí mien­
tras aviso á mi ama.

Vi mil cosas preciosísimas en aquel gabi­
nete, que estaba iluminado con gran número

M.C.D. 2022
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CUSA, PUERTO RICO, FILIFl’US, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

Precio: 25 pesetas, franco de porte.

Dos voluminosos tomos, impresos en papel Indiano, lo que ha permitido 
reducir su peso y volumen i pesar de llevar más datos y páginas que en 
años anteriores.

DE LA INDUSTRIA, 
DE MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

DE ESCAMAíg enc ia f o iebr e mil it ar
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 3.087

Dula» casa qns ostenta ests TITULO fundadamente. No tíone sucursales rd fusionada son nin­
guna otra. Todo s q  material es nuevo y de forma senoilla y elcganie. Exíjase ni solicitar servioios do 
cata casa ¡os de la misma lo acrediten, ¿tacemos constar qu® nuestros dependientes
no ss preBeatau en "¡as casas sin ser previamente llamados.

G O íá T 8 E M E

T«35 EstadífitieM.- Gnogrj4mb .—HfeMrfcw,-

carrera, ci.ilea, militares, liberalen ó eeleeiástira*.
PARTÍS OFSQtAL, deialhdi.ima, por estar

Ft eoreoclrio tfe ptiúiíe*

PARA

Los haMUnte. de 3 Va-
lancla, por sus tres órdenes de ..pellido», profe­
siones y railes. V los da (BvAiSp Stico
1 FHEpinniS por los dü« dretetee de aoeUiAM y 
profesiones. Información ec.nipleif-ima do iodo* les 
Esüaxloa Whi.uanQameiíicñnos.

PoríURa!, completo.
Sección de anuncios é indíce geográfico. V

v.nta en la Liórtría edíii.risl dr Eeíliy- 
ERfiMíre A Piesa de Santa Ana, JO, NubM,

19 IMfiP II PÍ ttnil tonaííní Compañía de Seguros reunidos Lo ulllUl | ul rulill Ly|olül o w z a g a , n u m . i
*6wnwie® «w todas las pfeefadw de Espada, Francia $ Fortegal.—« de exisiencia—ítiiíitrcs sobre la V«da.~Segiiros oentra ÍNotMidloe-

BíRECCléES SERVICIOS DE U COMPAÑIA mSATLANTO.
AnuARin 
RIERA

■ EXCLUSIVO 
. be ' 
ES PAÑI A

CONSULTANDO EL 

ANUARIO 
— RIERA 

SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

Línea de Cuba y Méjico
"El dia 17 deMuIio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina María Cristina^ 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costaíirme y Pacífico con trasbordo eiK 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo 
Domingo.

, .Ttfse

98 BEBE FilTIB E8 919608 BESPetHO

Línesi de Xew-Yoyk, Cuba yg Méjico
El dia 26 de Julio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires1* direc­

tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li­
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,

; Línea de Venezuela-Coloiiibea
¿ El día 11 de Julio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y ei 15 de Cádiz, el vapor “Antonio López** directa- 
í mente para Las Palmas, Sania Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 

Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curaqao, Puerto Cabello y La. 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes.' 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. También carga para Maracaibo, Carúpanó. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en CuraQao.

Ejército 3r -^rma.d.e.
Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 

al comercio, á la agricultura y á la industria.
F&ra £>trovhacías no se atlmniten snseripcfiones por memos de un trimestre, 

¿ exeepeion de Ies clases de tropa.—)E1 pago anticipado.
Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid, San Roque, 8. 

remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa.
Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación.
Mo respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.
Todo suscriptor está obligado á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven­

cimiento. Do otro modo se considerará renovada la suscripción por el mismo plazo anterior, y sin 
derecho á ulterior reclamación por este motivo.

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y 14

(Hay ascensor).
y por Atocha. 41.

Línea de Filigtinas
El día 20 de Julio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Isla de Luzóny 

directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo lor 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia. •

Línea de Buenos Aires.
El día 3 de Julio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrústegui“- 

directamente para Santa Cruz de Tenerife... Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádi2, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Casabianca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de l enerite y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas' 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco*, para Fernando Póo 

con escala en Casabianca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger Martes, jueves y sáL idos. , ,
Estos vapores admiten carga en las co, iciones más favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía da^ 

aloiamiento muy cómodo y trato esmera^ como ha acreditado en Su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por ca^^- •. ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se 

3 y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa 
i gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.
* AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes de exportoción.--La Compañía ha 
í de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden 
* terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1.904, publicada < 
í ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai- 
í ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya- 
i venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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de bnjías, magnificencia que me conformó en 
el concepto que yo había formado de la noble- 
33, de aquella dama.

Y si todo lo que estaba mirando contribuía 
á ratificarme en que no podía ‘menos de ser 
aquella una persona de la más alta calidad, 
mucho más me confirmé en mi opinión cuan­
do ella se dejó ver con un aíre verdaderamente 
noble y majestuoso. Sin embargo, no era lo 
que yo había pensado.

CaballerG, me dijo, á vista del paso que 
acabo de dar en vuestro favor, sería inútil 
-querer ocultaros los tiernos afectos que habéis 
excitado en mi corazón. No penséis que estos 
me los inspiró el gran mérito que habéis mos­
trado hoy á vista de toda la corte, no por cier­
to: esto mérito no hizo más que precipitar su 
manifestación.

Os he visto más de una vez: me he infor­
mado de quien sois, y el elogio que me han 
■hecho me ha determinado á seguir su incli­
nación. Pero no os lisonjeéis, prosiguió ella, 
creyendo que habéis hecho la conquista de 
alguna duquesa.

Yo no soy más que la viuda de un simple 
oficial de guardias del rey: lo único que puede 
hacer gloriosa vuestra victoria es la preferen­
cia pue os doy sobre uno de los más encopeta­
dos señorea del reino. El duque de Almeida 
me ama y hace cuanto puede para ser corres­
pondido; pero no lo consigue, y sóilo admito 
sus obsequios por vanidad. '

ces lo que tienes pensado. No pretendo abusar 
de la confianza que me has hecho; no sacrifi­
caré tu honor, y en esta conformidad puedes 
vivir muy tranquilo.

Andaba yo discurriendo qué medios podía 
buscar el rey para componer amigablemente 
este negocio; y hé aquí cómo lo dispuso. Ha­
bló á solas á mi enemigo, y le dijo: Duque, tú 
has ofendido á don Pompeyo de Castro, y no 
ignoras que es caballerro ilustre á quién yo 
estimo y que me ha servido bien.

Es preciso le des satisfacción. Señor, res­
pondió el duque, no se la negai-é; si está que­
joso de mi proceder, pronto estoy á darle sa- 
tisfación con las armas.

Es muy diferente la que debes dar, replicó 
el rey; un español noble conoce muy bien les 
leyes del pundonor para querer medir su espa. 
da noblemente con un cobarde asesino.

No puedo darte otro nombre, ni tú podrás 
borrar la bajeza de una acción tan villana, 
sinó presentando tú mismo un palo al ene­
migo y ofreciéndote á que él te apalée por su 
mano.

¡Pues qué, señor! ¿Quiere ^V. M. que un 
hombre de mi clase se degrade y humille de­
lante de un caballero particular hasta llevar 
con paciencia algunos palos?

No llegará ese caso, respondió el rey; yo obli­
garé á don Pompeyo á darme palabra de que 
no te tocará; sólo exijo le pidas perdón de tu
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das, Sin duda has hecho ánimo de vengarte, 
y quieso decisivamente me confieses la deter­
minación que has tomado; y no temas que lle­
gue jamás el caso de arrepentirte de haberme 
confiado tu secreto.

Pues ya que V. M. lo manda, dije, no pue­
do menos de manifestarle con toda verdad mi 
pensamiento. Si, señor, sólo pienso en vengar 
la afrenta que he recibido. Todo hombre que 
á nacido como yo, es responsable de su honra 
á su linaje y á su mismo nacimiento. V. M. 
sabe muy bien la injuria que se me ha hecho, 
y yo he resuelto asesinar al duque de un modo 
que corresponda á la ofensa. Le sepultaré un 
puñal en el pecho, ó le levantaré la tapa de 
los sesos do un pistolétazo, y me refugiaré en 
España, si pudiere. Tal es, señor, mi inten­
ción.

A la verdad, repuso el rey, me parece vio­
lenta; pero no por eso me atreveré á conde­
narla, considerada la cruel afrenta que te hizo 
el duque. Conozco que merece el castigo que 
le tienes dispuesto; pero ¡suspéndelo ¡por un 
poco: no lo pongas en ejecución tan presto: 
dame tiempo para ¡pensar y dar con algún 
medio que esté bien á los dos.

¡Ah, señor! exclamé yo, no sin alguna con­
moción, pues á’¿qué fin me obligó V. M. á 
descubrirle mi secreto? ¿qué medio puede ja­
más?.. Si no hallo alguno que te deje satisfe­
cho, interrumpió el rey, podrás ejecutar enton-
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Aunque estas palabras me dieron á entender 

que trataba con una chusca amiga de aven­
turas amorosas, no dejé de mostrarme agra­
decido á mi estrella por este encuentro. Doña 
Hortensia, que asi se llamaba, estaba en la 
flor de su juventud, y su extremada hermo­
sura me encantaba.

Fuera de esto, me ofrecía ser dueño de un 
corazón que se negaba á las pretensiones de 
un duque. ¡Gran triunfo para un caballero 
español! Arrójeme á los piés de Hortensia para 
rendirle gracias por sus favores.

Dijele cuanto podía decirle un hombre apa­
sionado, y creo que quedó muy satisfecha de 
las vivas expresiones con que le aseguré de- 
mí fidelidad y gratitud.

Separámonos, quedando ambos los mayores- 
amigos del mundo, ¡después de haber conve­
nido en vernos todas las noches que no pudie­
se venir á su casa el duque, tomando ella á su 
cargo avisarme muy puntualmente. Asi 1» 
hizo, y yo vine á .ser el Adonis de aquella 
nueva Venus.

Pero los placeres de esta vida duran poco. A 
pesar de las precauciones que tomó Hortensia 
para que nuestra amistad no llegase á noticia 
de rhí competidor, no dejó dé saber este todo' 
lo que nos importaba tanto de que ignorase, 
Enteróle de ello una criada descontenta; y 
aquel señor, naturalmente generoso, pero alti­
vo, celoso y arrebatado se indigno sobre ma-
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